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TRES CONQUISTADORES ESPADOLES EN LA HABANA* OCAMPO, NARVAEZ 

Y VELAZqüEZ. 

Por Rois; de Leuchs enring, 

Tres son los hombres que mas destacadamente figuran en la his-
toria de los primeros dias coloniales de San Cristóbal de La Habana» 
Sebastián de Ocampo, quien antes que otro español, visita 2 descu-
bre su puerto, por él denominado de Carena^'Pánfilo de Narváez, con-
quistador del cacicazgo indio de la Habana; y Diego de Velézquez, 
que ordena la fundación de la villa en la costa Sur, 

de 
-ero/ninguno de esos hombres puede sentirse orgullosa La Habana, 

ni enaltecer su memoria, ni presnntar sus hazañas como ejemplos y en-
señanzas acreedores al respeto y al amor, ni a la imitación, de pro-
pios y extraños. 

Muy por el contrario, los nombres de Ocampo, Narváez y velézques, 
han de ser perennemente^ execrados por los habaneros, pues, adn juz-
gándolo s dentro de su época, el primero es el de un vulgar delincuen— 
te, que para eludir la prisión se transforma en audaz aventurero; y 
los dos últimos se encuentran infamados, aparte de. otros vicios ca-
pitales, por la crueldad más aguda, continuada e injustificable, y 
no decimos, también, salvaje, porque fueron, precisamente, loe sal-
vajes indocubanos las victimas infelices de estos lahuDaniiu civili-
zados conquistadores. 

De acuerdo con los datos que ofrecen Xas Casas, Herrera y otros hi 

toriadores de Indias, Sebastian de Ocampo era un hidalgo gallego, 

criadod e la Reina doña Isabel, que formó parte de la tripulación del 
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Almirante en su segundo viaje, sin que se distinguiera por hazaña 
alguna digna de mención, como se desprende del silencio que sobre 

él mantiene Colón en el relato que hizo a los "Reyes de ese via.je. 
¡Años después, y ya en España, fué condenado a muerte por el asesi-
nato de un vecino de Jerez, llamado Juan Velázquez, pero pudo es-
capar de la justicia y merecer la gracia real, conmutándosele en 
1501 la última pena por la de destierro perpetuo en "SLití. Ignó-
rase si fué indultado nuevamente antes de confiarle Ovando el "bo-
jeo de Cuba, o si se lo confió con el propósito de que a cambio de 
ese señalado servicio a la Corona conquistase de.nuevo el favor 
real. El historiador cubanof Guiteras ¿fê j- se inclina a creer, ba-
sándose en los relatos de Herrera, que después del regreso de Ocam-
po a Haití, al visitar en 1512 el puerto de Xagua, donde tanto XX 
agasajo había sido recibido por parte de los indios cuando lo visi-
tó por vez primera en el viaje de bojeo de la Isla, acudió al lla-
mamiento que le hiciera Velázquez desde Bayamo, incorporándose al 

/ ji 

servicio de aquel y tomando parte en la conquista de Cuba a las ór-
denes de Pánfilo de Karváez # 

De Pánfilo de Harváez dice Las Casas("]^^^-que era natural de Va-
lladolid, "hombre de persona autorizada, alto de cuerpo, algo ru-
bio, que tiraba a ser rojo, honrado, cuerdo, pero no muy prudente, 
de buena conversación, de buenas costumbres, y también para pelear 
con indios es forzado, y debialo ser qui?a para con otras gentes, 
pero sobre todo tenía esta falta, que era muy descuidado, del cual 
hay ciento que referir abajo". 
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Bemal Díaz del Castillo/ dice que él y los soldados de Cor-

tés «veían y conocían en el Narváez ser la pura miBeria, y el oro 
el 

y ropa que/te Monteauma les enviaba todo se lo guardaba, y no daba 
cosa d'ello a ningún capitan ni soldado; antes decía, con voz» que 
hablaba muy entonado, medio de bóveda, a su mayordomo» "Mirad que 
no falte ninguna manta, porque todas están puestas por iaemoria". 

Las Casas que cuando Narváez llegó a Cuba, lo recibid bien, 
"aunque maldito el provecho que su venida resultó a los indios y 
luego le dió piezas, como si fueran cabezas de ganado, para que les 
sirvieren, puesto que ellos traian de los indios de Jamaica algu-
nos que los servían donde quiera que andaban", Velázquez lo nombró 
su capitan principal, "siempre honrándolo, de manera que después de 
él tuvo en aquella isla el primer lugar". 

Narváez, a través de la veraz descripción que hace Las Casas, 
se convirtió en el terror de los indocubanos» 

Ya y.íi.y-me la -imi'i wibiliiliitt' uuubqm» asistió a la horrible matanza 
de Caonao, comenj^náo la cual, las Casas diceííp£fí| "Allí vide tan 
grandes crueldades 
IpííüOnoreílÉBRíüQÜí que nunca los vivos tal vieran, ni pensaron ver". 

También ni i i iiimi i|| siguiendo el relato de Las Casas, la resolu-
ción que üarváez tomó cuando, ya en la provincia de La Habana, se 
le presentaron, ofrendándole presentes de comida, diez y ocho o 
diez y nueve caciques, que habían acudido al llamamiento del clé-
rigo, y Marváez, después de prenderlos con cadenas trató de quemar-
los vivos, y no lo logró por la enérgica intervención de Las Casas. 
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el territorio de 

En/Bayamo, con el pretexto de que los indios se proponían sor-
prender de noche a los españoles, mató a mas de cien de aquellos, 

las Casas,comentando estas crueldades de Harváez y especial-
mente la del Caonao, dice que "por toda la provincia no quedó ma-
mante ni piante que, dejando su pueblo, no se fuese huyendo a la 

j) 
mar, y a meterse en las isletas de la costa Sur, 

Ho creemos IWQBBÍ. Ve otras pinceladas que estas de Las Casas 
y iáernal Díaz del Castillo, para que aparezca en toda su ydiosa 
y repugnante inhumanidad el retrato material y moral riel con-
quistador del territorio indígena de La Habana, 

De Diego Velázquez bastaría para el enjuiciamiento de su go-
bierno en Cuba decir que conociendo perfectamente la carueldad 
de Pánfilo de Narváez para con los indios, segdn hemos visto ya, 
lo mantuvo inalterablemente como su segundo en la Isla, no casti-
gándolo ni destituyéndolo, sino otorgándole en todo momento su 
confianza y su apoys al extremo ffi que 

en 1516 le encargó la defensa, ante la Corona, de sus intereses. 
la y en 1520 puso a sus órdenes, de capitán general,/HS® armada que 

. M envió a México para combatir aJJ Hernán Cortés. 
Pero además de esa complicidad en las crueldades de Narváez, Ve-

lázquez era, personalmente, un hombre cruel, que al llegar a Cuba, 
a fines de 1511, ya habís tenido amplia oportunidad de desenvolver 
sus perversos instintos en la isla Española . 

Compañero de Colón en el segundo viaje de éste a las Indias, s e e 
tfbleció en Santo Domingo, afincándose allí hasta llegar a ser el 

y uno de los principales jefes HJEXÍGS 
más rico propietario/de o£a Española. 

A las órdenes del gobernador de dicha Isla, el no menos cruel Ni-
colás de Ovando, tomó Velázquez parte en la matanza de indios orde-
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nada por aquel en HE la provincia de Xaragua, donde, según López de 
Gómara f&̂ ffi fueron quemados cuarenta indios principales y ahor-
cados el cacique Guaorocuya y su tia Anacaona, mujer que fué de 
Caonabo, Por sus servicios en esta accio'n pacificadora fué nombra-
do Velázquez, Teniente de Gobernador, avecindándose, después, en 
aquella provincia, \ 

Otras mucha s de las crueldades cometidas con les indios de <¿a 
Española por Velázquez, pueden encontrarse referidas en las obras 
de ¿as Gasas, Historia de las Indias y jjrevísima Relación dp 1P Des-
trucción de lag Indias, 

En la primera de dichas obras da/Las Casas como la razón prir or-
dial de que fuera enviado; a conquistar la Isla de 

precisamente la experiencia que ya tenía éste acreditada en Es-
pañola teScterminac4íi/de los aborígenes ( ), „ E n e s t e a ñ o d e 

determinó el Almirante don Diego Colón enviar a poblar la Isla, de 
Cuba y como Diego Velázquez, el Qomendador había hecho su capitán 
en las crueldades que s e hicieron en la provincia de Xaragua y des-
pués Teniente de Cinco Villas de españoles, este Diego Velázquez 
como fuera el más rico y muy estimado entre los que acá de los an-
1 p U 8 0 1 0 8 e n é l y ecordó enviallo 

a que pobl. se la dicha Isla de Cuba porque, en la verdad, í̂ ingiín 

otro en la Isla se hallara,,, que en poblar, o por, con muy mayor 

verdad, despoblar y destruir esta tierra, que tliviese tales y tan-

tas partes. Una era ser mas rico que ningún otro, otro era que te-
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nia mucha experiencia en derramar o ayudar a derramar sángre destas 
gentes malaventuradas 

En el mismo Las Casas encontrarnos relatadas minie lasamente muchas 
de las crueldades que sufrieron los indios cubanos durante el gobier-
no de Velázquez. Fuera del alcance y propósitos de este trabajo es 
seguir paso a paso todos los horripilantes atropellos que se come-
tieron en nuestra Isla en la época referida, y de los que KKUIX3&Í 
es responsable, por instigación o por tolerancia, Velázquez. 

Desde el amanecer los colonos españoles sacaban a los indios a 
caVar la tierra y lavar el oro hasta el mediodía, sin darles de co-
mer ni de beber, y a esa hora les arrojaban algunos granos, casabe 
y agua, "tornábanlos luego al trabajo hasta la noche oscura sin al-
zar la cabeza al cielo; e a las noches dábanle que comer e cenar 
lo mismo, e dormían en el suelo ".¿¡si murieron centenares de millares 
de ellos, pereciendo también las mujeres, por el rudo trabajo o por 
las enfermedades, consecuencia del mismo, y los niños y muchachos que 
sus padres se veían obligados a abandonar a su desgracia: "Las cria-
turas nacidas, chiquitas perecían porque las madres, con el trabajo 
y el hambre no tenían leches en las tetas; por c iya razón murieron 
en la Isla de Cuba estando yo presente siete mil niños en obra de 
tres meses; algunas madres ahogtdas desesperadas a las criaturas; 
otras, sintiéndose preñadas, tomaban yerbas para malparir con que 
las echabrn muertas". 

Fué así, dice Las Casas, como rápidamente quedó extinguida la 
població n aborigen de Cubas "Por manera que los maridos morían en 
las minas y las mujeres en las granjas, con los trabajos de el.l̂ s 
y las criaturas nacidas por se les secar la leche, y cesando la ge-
neración para las por nacer, de necesidad habian como to-
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dos en breve de perecer y asi ae despobló eefca ton grande y podero-
sa y fertilisim- aunque desdichada. Isla% 

A esta deppoblación casi total, durante el gobierno de Velázquez^ 
contribuyeron también lar. cacerías oue los conouis tadores realiza-

bravos 
ban con perro s/feMBlí&3!HK adiestrados para destrozar hombres, contra 
los indios que huían de los pueblos y se internaban en Iok t ontec; 
los tortores a que sometían a hombrea y e es," "azotaban!a? 

hacianle respirar humo por la nariz y aplicábanles otros tormentos"; 

y, por tlltimo los suicidios, individuales o colectivos, a que acudían 
bebiendo el.zumo de la yuca 

los indios,ahorcándos e/o comiendo tterrai "¿os maridos y mujeres 

formab n convenios de ahorcar a s¿a hijos por amor, después el mari-

do a su mujer, y luego el marido asimismo", por no sufrir las cruel-

dades de los españoles , empare das por riego Velázquez. 

Y no podemos olvidar en esta relación suscinta de atrocidades, 

el suplicio dispuesto por Velázquez al heroico cacique Hatuey, que-

mado vivo por defender su libertad y KMMJ303I raza; gj^qiulV fT*^'-

(propio indio mártir de do.l&y-fHv f̂ iim ii.i V ujf i i n rn m 
cí^vA-^ ^ recogido 

s-f̂  ver.dnujüu un aquellas palabras q % ha/JllGOOOEfegJ£ 1& tradición, 
pronunciadas curr.dp riim'ha.-ó loe auxilios religiosos que le ofrecían 
las clérigos coopártícipes de las atrocidades de Velázquez y sus 

/ 

gentes,^tt^no que r*^ ir al cielo, H-.cr¡;' ivcnTdtf para no encontrarse 

allí a los espa oles, sus sanguinarios enemigos. 

Velázquez, violando las Ordenanzas de Indios, dió licencias repe-

tidas para "formar expediciones clandestinas par, traer esclavos 

so color de ser caribes, expeciciones en que iban a la parte el pro-

pio gobernador y los nuevos oidores*3, De lat Lucayas, las Guanajas 

y otras islas se importaron indios esclavos a Cuba, los que sustitu-

yeron a los indocubanos IJM^SlSi^to'.THl^eá^ a medida que es t o s 
Be iban extinguiendo, para morir, también, debido a idéntico maltra-



to por parte de loo colonos españoles de Cuba, 

Así, comenta Las Casas, logró Velázquez «desolar la Isla de mo-
do que, habiéndola yo andado hace poco tiempo, la he hallado casi 
toda desierta, cosa que da compasión". 

El historiador y bibliógrafo cubano Carlos M, Trelles, ha reco-
gido «/interesantísimo estudio las principales pruebas con-
denatorias de la conducta de Velázquez en la Española y en Cuba, 
tomándolas, ya de los cronistas de Indias, ya de loe doqiyntoe 
oficiales que se conservan en el Archivo de Sevilla. Entre estos 
últimos cita dicho historiador un documento del propio Velázquez 
"que lo retrata de cuerpo entero, pues en el se revela claramente 
su carácter imperioso, su crueldad y su afición a derramar sangre 
h u m a n a S e refiere al ffas&r&miento hecho por Lieo;o Velázquez a 
favor de Rodrigo/Tamayo de la villa de San Salvador, para combatir 
contra los indios cayos y otros asuntos, d e f e c h a 1 9 d e j u l i o d e 

i f podays 
1523 a 27 de febrero de Xg U P»ra "q./¥XBWl dar guerra 
hiriéndolos e prendiéndolos e a los q se os defendieren los/WBHKSM 
matar por mana q los demás yndios cayos escarmienten de cometer 
loe semejantes delitos e los yndios cayos q de la dha guerra to-
nará e los demás naturales d la ysla q con ellos andovieren ha-
ziendo los dhoe males e Robos o doy licencia pa q los podays par-
tir y partays entre vos e los otros españoles M U q con vos fue-
ren a la dha conquista e los podays bender trocar canbiar y enage-
nar syendo herrados con el hierro q yo en nonbre de su mag mande 
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depositar en IDOOIK podr d pedro de moran alld e visitador en la dha 
villa pa he 

rrer los semejantes esclabos al qual sy neces; rio es mando 

q sellendo por vos traydos los dhos cayos e yndios a esa dha villa 

e constándole ser de los q an hecho y hazen los dhos daños e males 

e andan aleados como dho es los hier*en con el dho hierro se^und e 
como se a hecho a los otros cayos e jdÉdios q a la dha villa se an 
trado..." * 

De estos hierros para marcar indios a que se refiere el anterior 
documento, existen pruebas, que cita Trelles, de haberlos usado rei-
teradamente Velázquez durante su gobierno en Cuba. / 

Da también Trelles noticias documentales de los di eraos juicios 

de residencia// que se le formaron a Velázquez por su gobernación en 

Cuba y de las sentencias condenatorias pronunciadas en algunos de e-

líos. Prueba/ igualmente, feol1ffl como Velázquez "se hallaba poseido 

de una codicia desmesurada, su riqueza era fabulosa en aquella época 

y se servía de ella para tener sobornado a poderosos personajes en 

la Corte", haciendo resaltar que, según Memoria... del propio Veláz-

quez, éste pos&ia en Cuba diez y nueve estancias, además de hatos y 

conucos, que se hallaban repartidos por toda la Isla, WÉI3«lf»ffiOaM 

3DCXÍ1SSX 
Como bien dice Trelles, "teniendo en cuenta estos hechos hay que 

memoria llegar a la conclusión de que la/)ODBBE6DL de Velázquez no puede ser 

amado/sino execrada por el pueblo cubano".y hace resaltar como e'ste 
el ' 

ha procedido dignamente, no dando/fc|l nombre del fundador de las siete 

primeras villas españolas de la Isla, a ninguna ciudad, ni le ha eri-

gido "el mis insignificante monumento en ninguna de sus plazas". 

Pero este acto de justicia realizado por los cubanos con Velázquez 

no estará equitativamente completo mientras no honremos en los caci-

ques Hatuey y Guamá, OTTMWttMMTffM a las raz; s indias de Cuba, a nuestros 



aborígenes, Xr^rdaderqs ¿i i n I ' i I I i i j i 'iini'i y n ln iiin i i lni| de las 
libertades cAbanas y ̂  desgraciadas víctimas, uno ŝ  de la crueldad 
de gaEMimmpMaMMlMg* Velázquez, Narváez y las demás conquistado-
res y primeros colonizadores de la Isla, y heroicos defensores, los 
otros, del derecho a la tierra en que se nace, se vive y se trabaja 
que todo horrilm-g- tiene. 

) 


